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Por más que hayamos de resignarnos á sufrir las consecuencias de 
inflexible ley de las evoluciones sociales, y á no ser nosotros quienes 
recojamos el fruto de las ideas que humildemente emitimos para remediar 
ciertos males, nos creemos en el deber de insistir en nuestros 
propósitos, siquiera para preparar el campo de las discusiones que se 
suscitarán mas tarde, cuando la sociedad nuestra, aburrida de este 
período de inanición, se encamine con paso seguro á su progreso y 
mejoramiento.

Inútil será insistir una vez más en la ineludible necesidad de 
propagar la instrucción pública, cuando puede asegurarse que esta 
tendencia está ya elevada entre nosotros á la categoría de sentimiento 
verdaderamente nacional; pero por lo mismo que de este gran principio 
depende nuestra completa regeneración social, debemos consagrar una 
atención muy preferente á las cuestiones que se relacionan con el 
desenvolvimiento de este gran plan civilizador, considerando que, así 
como el progreso material de un pueblo está hoy representado 
especialmente por sus ferrocarriles, el progreso moral é intelectual 
está representado por la imprenta.

Cuando Gutenberg, por medio de los caracteres movibles y de la 
prensa, alcanzó la multiplicación del libro manuscrito, el mundo todo 
saludó con entusiasmo el gran invento que iba á cambiar la faz de las 
naciones; y sin embargo, ni la imaginación mas exaltada pudo entonces 
concebir una idea del grado de perfeccionamiento á que había de llegar 
la imprenta en nuestros días. Durante un largo período de años la prensa
 de imprimir no tuvo mas mejora con relación al tiempo y al trabajo que 
la adición del entintador voluntario, hasta la invención de la prensa 
mecánica, que vino á reducir á un diez por ciento las sumas de tiempo y 
de trabajo; y el espíritu humano, concentrado en los esplendores de esta
 invención magnífica, se empeñó más y más en lucha formidable para 
aniquilar el tiempo, hasta arrancar á ese gigante de hierro de 
complicadísimas entrañas, hijo suyo, á quien parece haberle trasmitido 
su propio aliento, no la suma de ejemplares impresos que caen uno tras 
otro como las hojas del árbol, sinó una verdadera catarata de papel, 
impreso con la velocidad del pensamiento.

Este resultado no pudo alcanzarse sin el vapor y sin la estereotipia:
 porque el vapor centuplica la fuerza y el movimiento y la estereotipia 
multiplica las planas matrices y les da la forma cilíndrica para 
aprovechar la velocidad y ventaja del movimiento rotatorio continuo 
sobre el de presión perpendicular é intermitente. 

Esta combinación está dando el resultado mas asombroso que pueda 
imaginarse en materia de rapidez en la producción de ejemplares 
impresos. La prensa que imprime el Evening Star, en la ciudad 
de Washington, tira «veintiseis mil ejemplares en una hora». Hay detrás 
de la máquina un cilindro que contiene una tira de papel de metro y 
medio de ancho por «algunas millas» de largo. De esta manera la 
impresión es continua; no mediando interrupción alguna entre la 
impresión de uno á otro ejemplar, supuesto que ésta se efectúa á cada 
evolución del cilindro-planta. Lo que verdaderamente maravilla al 
espectador es que una vez puesta en movimiento esta prensa por medio del
 vapor, gira el papel en su cilindro y entra en aquel laberinto 
complicadísimo de ruedas que imprime el blanco, corta el papel, imprime 
la vuelta, dobla el ejemplar y le entrega el periódico por cuenta y en 
orden, en un cajón ó depósito, en el que un registro automático divide 
los ejemplares doblados de diez en diez.

Para que el reparto esté en armonía con esta rapidez en la producción
 de ejemplares, una hora antes han invadido cosa de trescientos 
muchachos la parte subterránea del edificio, «basement» en donde cada 
cual hace el pedido de ejemplares, precisamente con arreglo á la 
división decimal que hace la misma prensa; paga el importe y recibe una 
ficha; hecho lo cual, se colocan en hilera por el orden que llegan. Los 
ejemplares pasan de la prensa, que está en el piso superior, por un 
plano inclinado á las manos del empleado que los cambia por la ficha ó 
boletos de cada muchacho, quien una vez con su mercancía en la mano, se 
lanza como flecha hacia la calle vociferando el Evening Star...

Como se ve, la impresión, doblez, cuenta, distribución y venta 
comprobada de veintiseis mil ejemplares de este periódico se verifica en
 un par de horas.

Y no pareciendo esto suficiente, durante la hora en que ha atronado 
el espacio el ruido de aquella máquina vertiginosa, el departamento de 
estereotipia ha tenido tiempo de fundir y hacer cilindricas las dos 
primeras planas del periódico que una hora después va á formar la 
segunda edición en la misma tarde. Ya otro ejército de muchachos, aunque
 en menor número que el anterior, espera en los bajos el tiro de la 
segunda edición, que, no obstante publicarse con sólo dos horas de 
diferencia, encuentra la primera edición completamente agotada.

Este periódico vale dos centavos y sus rendimientos dan lo suficiente para pagar los siguientes sueldos:


El director ..... $ 15.000 anuales.
El segundo ...... » 10.000 »
El secretario ... »  5.000 »
10 reporters, á quienes se les paga á razón de $ 5 por columna.


A propósito de periódicos americanos, es curiosa y digna de contarse la historia del «Sun,» de Nueva York.

El 3 de Septiembre de 1833, el dueño de una pequeña imprenta de 
Springfield, tuvo la idea de entretener sus ócios, publicando un 
periódico de á centavo, del tamaño de un pliego de papel de cartas, más 
bien para llamar la atención sobre su imprenta, que con la idea de 
establecer una empresa periodística. El impresor redactaba, componía y 
tiraba el periódico, y fué el primero que se valió de muchachos para su 
venta y reparto; tiraba trescientos ejemplares que se vendían con 
estimación, y en poco tiempo subió el tiro á mil. Después pagó seis 
pesos semanarios á un «reporter» que le llevara escritas las noticias 
mas importantes del día.

En 1853, la empresa del pobre impresor había tomado grandes 
proporciones; tenía una prensa de vapor que tiraba diez mil ejemplares 
por hora, y la circulación del Sun era de cincuenta y cinco mil
 ejemplares por día; gastaba al año ciento cincuenta mil pesos en papel;
 ochenta mil en sueldos y salarios, y diez mil en tipos que había que 
renovar cada dos meses.

En 1867, la propiedad del periódico fué vendida por ciento setenta y 
cinco mil pesos al contado, y á la presente, la imprenta y el edificio 
del Sun valen seiscientos mil pesos. Imprime más de un millón 
de ejemplares á la semana, en las admirables prensas de Bullock, una de 
las cuales puede tirar 32,000 ejemplares en una hora El año pasado se 
vendieron 55.536,030 ejemplares; consumiendo 4.536,783 libras de papel, y
 ocasionando un gasto de más de un millón de pesos. Los gastos 
ordinarios de este establecimiento son de $ 17,000 semanarios.

No es, sin embargo, el Sun de New York, el periódico de más circulación: el Times y el Herald, sobre todo, le superan.

Este es el grado de adelanto que ha alcanzado la imprenta en nuestros días, en sólo el ramo de periódicos.

Por lo que respecta á la producción de libros, la casa editorial de 
Sippincott de Filadelfia, publica en 1881 las obras completas de Milton,
 4.º, 562 páginas, edición de lujo, filetes rojos, pasta y cantos dorados por setenta y cinco centavos.

Lovell publica en New York, las obras de Lord Byron, 4.º, 544 páginas, pasta de lujo, por cincuenta centavos.

El mismo, Obras completas de Tennyson, ilustradas, 4.º mayor, 684 
páginas, filetes rojos, pasta de lujo y cantos dorados, $ 1.50.

Houghton, Mifflin y C.ª, de Boston, obras poéticas de Longfellow, 4.º, 416 páginas, pasta de lujo $ 1.50.

Porter & Coates, Filadelfia. Historia Natural por J. C. Wood, 4.º
 mayor, 695 páginas, ilustrada con 500 grabados, pasta de lujo, $ 1.50.

Burlock & C.ª Filadelfia. Dos mil recetas de cocina, 4.º, 320 páginas, pasta de lujo, 35 centavos.

Ahora bien: cuando se suelen narrar estos hechos para dar una idea de
 la altura á que puede llegar la imprenta en un país civilizado, y esto 
se hace con la loable intención de despertar el espíritu de empresa 
entre nosotros, no faltan personas que, engreídas con la rutina y el statu quo,
 se figuren que todos esos guarismos son fantásticos, y que todas esas 
grandezas son los cuentos de viajeros ilusos que van á abrir la boca al 
país vecino para contarnos maravillas. Hay quien crea, con un candor 
envidiable, que en todo estamos muy adelantados. No hace mucho, un 
conocido mío, muy bonachón y muy patriota, me enseñaba un libro muy bien
 impreso en México, y hube de convenir con él, en que tenemos muy buenos
 cajistas, buenos prensistas y buenos impresores; tan buenos, que son 
capaces siempre que les den buen papel y les paguen caro, de hacer 
ediciones de mil ejemplares, y más, enteramente irreprochables. Con este
 motivo, recordamos el conocido mío y yo, que en México hubo un herrero,
 que bien puede vivir todavía, tan hábil, que logró hacer él sólo, 
solito, un fusil de Remington; y en la calle segunda de las «Damas, 
había en el año de 1872 un artesano habilísimo, que colocó en la puerta 
de su accesoria un letrero que decía: «Fábrica de máquinas de coser.» 
Ese artesano llegó á hacer, también solito, una máquina de coser, que 
cosía efectivamente. Ante adelantos semejantes no pudimos menos, mi 
conocido y yo, de exclamar, «¡Dios les conserve sus manos, tanto al 
armero que hizo el fusil, como al que hizo la máquina de coser, y Dios 
se las conserve también á los que hacen entre nosotros impresiones tan 
correctas y tan limpias, sobre papel extranjero, con tipos extranjeros y
 con máquinas extranjeras!» Pero después de dejar á esas aptitudes 
personales en su buena opinión y fama, y mas todavía, después de ser los
 primeros en tributarles todo el elogio que merecen, lo confesamos 
ingenuamente, nos dá tristeza contemplar el estado en que se encuentra 
la imprenta entre nosotros. Dependerá esta tristeza probablemente de que
 cada uno tiene su manera de querer y de ver las cosas. Yo confieso que 
la manera que tengo de querer á mi país, consiste en mi ardiente deseo 
por su prosperidad y su engrandecimiento, y confieso mas todavía, y es, 
que conocidas nuestras aptitudes, lamento profundamente que estén tan 
mal empleadas; lamento que los barceloneses nos lleven la palma, que nos
 hagan nuestros libros allá, y nos los remitan; lamento que no haya una 
empresa periodística que se parezca siquiera á las que existían hace 
treinta años en los Estados Unidos; lamento que en medio siglo no 
hayamos logrado llegar á hacer papel bueno y barato, y lamento con 
sobradísimo fundamento, el, estado de atraso de nuestra imprenta, porque
 sin que llegue ésta al estado de prosperidad en que se halla en los 
países civilizados, será la rémora mas poderosa para el verdadero 
progreso de la instrucción pública y de la cultura intelectual de 
México.
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Dura ya más de medio siglo la controversia sobre sistemas de 
enseñanza y estamos lejos todavía de llegar á un acuerdo definitivo. En 
cuanto á teorías, tenemos, es cierto, un acopio de las mas brillantes; 
muchas de las cuales hemos adoptado convencidos de su indisputable 
mérito por los resultados prácticos que han dado en otras partes; pero 
lo cierto es que entre nosotros no producen el mismo efecto. Creemos por
 lo mismo, que la gran dificultad consiste en aplicar á nuestros usos, á
 nuestros hábitos y á nuestros defectos inveterados la filosofía de la 
enseñanza..

Si alguna conclusión puede deducirse ya claramente de las diversas 
modificaciones é innovaciones en la enseñanza, es la tendencia 
manifiesta á adaptar la educación del hombre al espíritu positivo y 
práctico de las sociedades modernas; dicho lo cual se comprende con 
facilidad la trascendental importancia que ha llegado á adquirir el 
estudio de las matemáticas, en la educación del hombre.

Esa misma tendencia pedagógica tomada como base de la educación en 
México, daría grandes resultados, que serían tan palpables y manifiestos
 en la nueva generación, que harían cambiar radicalmente la faz de la 
sociedad.

Tomemos por modelo una familia cualquiera; juzguémosla en sus 
detalles y manera de ser, y conoceremos cuán lejos está la instrucción 
pública actual de influir en la reforma de las costumbres, ni de educar á
 la juventud conforme al espíritu positivista de nuestra época.

El jefe de esta familia es un comerciante: lleva treinta años de 
vivir del comercio y todavía no es rico, ni lo será jamás; gasta en su 
familia todo lo que gana y muchas veces algo más ¿porqué no ha 
prosperado? El es un hombre honrado, laborioso, metódico, inteligente. 
Supongamos que le hemos dirigido la anterior interpelación. Nos 
contestará sin duda de esta manera:

—Llevo treinta años de comerciante; y en este tiempo he estado sujeto
 á mil alternativas; he tenido «tiempos muy malos» y sólo en fuerza de 
constancia y merced á contingencias favorables, he podido permanecer en 
pié; dos veces estuve á punto de quebrar, y me salvó una vez la lotería 
de nuestra Señora de Guadalupe y otra un compadre mío, español. El 
comercio está por los suelos, y sólo los extranjeros prosperan y se 
enriquecen; los mexicanos estamos destinados á morirnos de hambre en 
nuestro país. Cada día mis gastos son mayores, la familia consume un 
dineral, y á medida que mis hijos crecen, se aumentan mis penurias y mis
 aflicciones.

Si se le hace observar á este comerciante que uno de los medios 
prácticos de prosperar en todo género de empresas es la asociación del 
capital.

—No me hable usted de compañías, exclamará santiguándose, no señor; 
yo no me asociaré jamás con nadie para el comercio. Dos veces he pactado
 una compañía, y las dos veces ha sido esto el semillero mas escandaloso
 de disgustos y quebrantos y todavía no sé cómo he podido salir avante. 
No señor, ¡compañías en México, ni pensarlo! Es bueno que no quisiera 
uno tener ni dependientes. Pregunte usted á cualquier comerciante, y por
 bisoño que sea, le espetará á usted estos dos axiomas, con una 
convicción y una seguridad absoluta; primera. El buey sólo bien se lame,
 y vale más sólo que mal acompañado. Segundo. Todos los negocios se 
pierden en México por las segundas manos.

—¿Cómo es eso posible?

—Sí, señor, de diez y seis dependientes que he tenido en mi vida, catorce han sido ladrones.

—Esa es una exageración.

—Constan los robos en mi libro de ganancias y pérdidas y lo puede usted ver cuando guste.

Todo lo dicho por el comerciante es cierto, y lo hemos oído decir miles de veces.

En efecto, los hechos no dejan lugar á duda, y la estadística, si la 
tuviéramos, nos daría la prueba palpable. El comercio de la República 
está en manos de los extranjeros. A la presente han desaparecido casi 
por completo las fortunas procedentes de los conquistadores y las que de
 éstas se derivaron. Hay relativamente mayor número de capitales 
mexicanos perdidos, que de fortunas extranjeras formadas en el país; y 
uno de los síntomas de que este mal no tiene remedio, es que todos 
repetimos esos axiomas, inclinándonos á creer que hay en ello algo de 
predestinación ó fatalidad, y conformándonos con que esa es nuestra 
suerte, estamos muy lejos de buscar el remedio para conjurar el mal.

El comercio no es más que el cambio de efectos por dinero y 
viceversa; pero de este doble cambio resulta un resíduo, que establece 
la progresión décupla en los cambios subsecuentes.


Sea por ejemplo el capital invertido .... 50
Y la venta efectuada .................... 60


El residuo 10 tiene indefectiblemente dos aplicaciones, para lo 
cual hay que distribuirlo; en gasto muerto y en adición al capital. La 
adición al capital será mayor en proporción que sea menor el gasto 
muerto.

Parecería hasta inútil ocuparse en plantear la anterior sencillísima 
teoría del comercio, por ser simplemente una cuestión de sentido común; 
pero así y todo, esa teoría nos dará la clave del aspecto y modo de ser 
del comercio mexicano en la mayoría de los casos.

Nótese que acaso en ninguna ciudad del mundo está el comercio tan subdividido y es tan estacionario como en México.

Siguiendo la regla del comerciante que hemos descrito, no hay que 
pensar en la asociación del capital; y así sucede efectivamente: el 
comercio es individual, y sirve sólo para subvenir á las necesidades de 
un individuo ó cuando más de una familia.

El comercio, con ser pequeño, no deja sino un residuo indivisible en 
las dos fracciones de gasto y de fomento, y el mayor número de veces 
sucede que el tal residuo, confundido en el producto de la venta, se 
convierte en gasto muerto, y por consecuencia en la muerte infalible de 
la negociación.

Existen por miles en la capital los comercios en pequeño, como 
zapaterías, estanquillos, sederías, fondas, cafés y tendajones, amén del
 formidable ejército de vendedores ambulantes de golosinas, que desde 
tiempo inmemorial han decidido vivir vendiendo lo necesario 
extrictamente para mantenerse.

Claro es, pues, que todo comercio que permanece estacionario durante 
períodos de años, como el de las alacenas de los portales, adolece del 
vicio de consumir en gasto muerto el residuo entre la compra y la venta.

Y no es de suponer que todos esos pequeños comerciantes ignoren la 
teoría enumerada; pero sí es de asegurar que todos ellos están, sino 
conformes, á lo menos humildemente resignados con su situación.

Depende esto sólo de la miseria pública y de la pequeñez del capital 
invertido? No ciertamente. Hay causas morales mas poderosas, que son, no
 sólo personales sino características, hereditarias, é indiosincráticas.
 Es característico en nuestra raza el poco apego al dinero, y la falta 
de ambición personal; y si las razas humanas tienen el poder de 
trasmitirse su índole, y sus propensiones de generación en generación, 
no podemos menos de reconocernos en este respecto legítimos 
descendientes de la caduca raza indígena, que, en sus ramas y mezcla 
lleva todavía y llevará hasta que se extinga, la melancolía de su 
historia, el rencor á los blancos, la indiferencia por la civilización y
 la impertubabilidad de sus costumbres..

Algo de ese fanatismo indígena, de esa abyecta conformidad con su 
modo de ser, de ese escepticismo invencible hay en nosotros, cuando cada
 cual se conforma y se contenta con mezquina ración cuotidiana sin soñar
 siquiera en el mejoramiento. No parece sinó que en la conciencia de 
cada uno está la cortedad de la vida, y acaso la cortedad del plazo en 
que nuestra raza desaparezca por completo de la superficie de la tierra.

Este aspecto general de nuestro comercio no nos llama la atención, 
cuando no hemos tenido ocasión de compararlo con el de otros pueblos: 
pero podemos asegurarlo, porque lo hemos palpado en el extranjero, la 
prosperidad comercial está representada hoy en el mundo por el aumento 
de las empresas en grande escala y por la extinción gradual de los 
pequeños comercios.

Llama la atención en los Estados Unidos el reducido número de 
comercios en pequeña escala, en relación al de las grandes empresas y el
 que todas ellas, así las comerciales como las industriales, estén 
representadas por compañías.

La asociación del capital es casi invariablemente la base de todas las empresas.

No soy, sin embargo, ciego admirador de las causas morales que forman
 y sostienen por largos períodos en la mejor paz y armonía las compañías
 americanas en realidad de verdad, la virtud capital que las une es el 
espíritu práctico que les hace palpar el axioma de que la unión da la 
fuerza; los intereses individuales se equilibran y se ponen de acuerdo 
por el instinto de la propia conservación.

Este espíritu práctico nació en la escuela americana hace ciento 
siete años, cuando en el plan filosófico de la instrucción pública 
concibieron los primeros legisladores la luminosa idea de aplicar la 
ciencia de los números á la educación y á la vida práctica, por 
desgracia tan inseparable de la inflexible ley de los guarismos.

Opino, por lo mismo, que la instrucción pública debe tener por objeto
 entre nosotros, en vez de propagar profusa é inconsideradamente una 
suma enorme de conocimientos enciclopédicos, dirigirse con profunda 
filosofía, con delicado acierto y con prolijo esmero á un sistema de 
educación del pueblo que tenga por base moral conjurar la apatía, la 
abyección, el desaseo, la falta de decoro personal, la carencia de 
ambición, el desprecio á las comodidades de la vida, el poco aprecio de 
sí mismo, la informalidad, la pereza, la ignorancia del respeto público,
 el egoísmo, la falta de respeto á la mujer, la inmoralidad, la 
embriaguez y la prostitución.

Cualesquiera que sean las conquistas de la instrucción pública en su 
plan actual, sólo conseguirá tener una minoría ilustrada y hasta sabia, 
en tristísima desproporción con los millones de ignorantes 
incorregibles.

No soy de los que hacen la guerra al Conservatorio; pero creo 
firmemente que el porvenir de la patria exije ya con voz solemne, y 
acaso lúgubre, á nuestra juventud y á nuestro pueblo, más ejercicios 
atléticos que filarmónicos, más virilidad que estética, más aritmética 
que poesía, y más sentido práctico que ciencia; porque hemos llegado á 
esta época á condición de aprender á vivir en el mundo tal como lo ha 
vuelto el espíritu positivista de nuestro siglo.
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Para que la instrucción publica, tal como está organizada en México, 
llegue á cambiar la faz del pueblo bajo, se necesita el trascurso de 
algunos siglos. Insistimos en este tema, porque estamos seguros de que 
nuestro pueblo es educable, y de que esta es obra en la que pudiera 
adelantarse muchísimo en poco tiempo. La escuela actual de primeras 
letras está instituida más para instruir que para educar; el pueblo 
pierde en ella una parte de su ignorancia, pero no de sus malas 
costumbre?. La reforma moral que se inicia en la escuela, apenas deja en
 el educando una huella, que la familia no educada se encarga de borrar 
con sus malas costumbres y sus malos ejemplos.

Bien comprendemos que la educación de un pueblo es una obra larga, 
que tiene que ir dando sus frutos paulatinamente; pero cabe en lo 
posible reducir el tiempo en que sea palpable el resultado de la 
educación. A este efecto, ningún auxiliar es mas poderoso que la buena 
organización de la policía en todo lo que se relacione con el orden, 
respetos y consideraciones que todo individuo está obligado aguardar en 
público.

La escuela de las costumbres de ciertas clases ínfimas, es el mercado
 público; luego una buena reglamentación de los mercados, sería á la vez
 un código de educación de esas clases. Si un artículo de ese reglamento
 prohibiese la venta de frutas y comestibles tendidos en el suelo, y 
obligara á todos los vendedores á exhibir su mercancía en mesas ó 
mostradores altos, claro es que se instituiría una costumbre que cedería
 en beneficio y comodidad del público, y en provecho del vendedor; 
porque adquiriría las nociones de respeto al público, y de respeto y 
compostura de sí mismo.

Si otro artículo de ese reglamento prohibiera, bajo pena de multa, 
arrojar cáscaras de fruta en las banquetas, serviría esa prevención: 
primero, para conservar la limpieza de la vía transitada; segundo, para 
evitar á los transeúntes una caída; y por último, para inculcar al 
pueblo ignorante y abyecto el conocimiento del límite de la libertad 
individual.

Si ese mismo reglamento de policía, se inspirara en el principio de 
que la vía de tránsito ó banqueta es del dominio del público, sólo para 
el tránsito; y que convertirla en campamento, aduar, dormitorio y 
comedor, es un abuso que ataca la libertad de los transeúntes, influiría
 seguramente en corregir los malos hábitos del pueblo ignorante, 
obedeciendo en seguida á un principio que desconoce hoy por completo.

El mismo espíritu podría influir en el aseo personal por respeto al 
público, impidiendo el acceso al centro de la población á ciertos grupos
 de gente desarrapada, cuya desnudez y desaseo son en extremo 
repugnantes, y algunas veces ofensivos al pudor. La mayor parte de esos 
miserables viven en las plazas y en las calles que convierten en 
domicilio propio. En el costado Sur del Palacio Nacional duermen, al 
medio día, familias enteras en un estado repugnante de desnudez y de 
abandono, rodeados de la basura que arrojan en el tránsito del público.

Hay muchos liberales teóricos que en su loco entusiasmo por nuestras 
instituciones les han dado á éstas un sentido amplísimo é ilimitado. No 
faltará; por ejemplo, quien vea en esto de no permitir á la gente 
convertir la banqueta en comedor y en dormitorio, un ataque á la 
libertad individual, ó lo tomará tal vez como un arranque de odio 
aristocrático á los pobres pelados. No es ni uno ni otro. Todo 
hombre que vive en sociedad tiene deberes que cumplir respecto á ella: 
este principio engendró el de la libertad individual y el que le puso 
por límite, el ataque á la libertad agena.

En este punto esencialísimo y primordial, base, no sólo de la vida 
social, sinó de la educación civil y política, debemos confesar que 
nuestros pedagogos y nuestros maestros de escuela no han sacado muy 
buenos discípulos.

El respeto á la libertad agena es la primera é ineludible condición 
de todo hombre bien educado; y en ninguna parte se echa tanto de ver esa
 falta de educación como en público, y ningún grupo social se hace tan 
notable por esa falta como los jóvenes que se están educando en los 
colegios. Prueba de ello son los exámenes del Conservatorio. Acuden á 
ellos todas las noches una turba de niños y de jóvenes en cantidad 
considerable, á presenciar los exámenes de música. Saben esos jóvenes 
muy bien cuál es el carácter de esos actos públicos, en los que los 
concurrentes deben abstenerse de toda manifestación, porque no son los 
jueces sino espectadores.

Que tas piezas de música y de canto na tienen por objeto divertir á 
la concurrencia, sinó probar ante un jurado serio y competente los 
adelantos de los alumnos. Bastan estas consideraciones para abstenerse 
de aplaudir ó reprobar; y sin embargo, podría ser disculpable un aplauso
 espontáneo cuando el caso lo requiera. Pero no es éste siquiera el 
carácter de los palmoteos que se escuchan en el salón del Conservatorio,
 ni esas manifestaciones son una señal de aprobación: son por el 
contrario, el cocorismo de las tandas, en el que, la no oportunidad del 
aplauso, su tenaz insistencia, el mezclarse con risas, ceceos y gritos, 
lo convierten en una burla de pésimo gusto que molesta á las señoras y á
 la concurrencia seria.

En las últimas noches hemos observado que se ha ocurrido á los 
gendarmes para cuidar el orden, pero tal vez en virtud de instrucciones 
dictadas con excesiva prudencia, el cocorismo y las inconveniencias del 
público de niños han ido en aumento.

Se ve desde luego, en ese género de desórdenes, que los que los 
cometen, no obstante ser tal vez ea su mayoría ese grupo de jóvenes que 
están recibiendo el inestimable bien de la instrucción de manos del 
Gobierno de la nación, aspirantes al título de ciudadanos de la 
República, han descuidado en su primera educación el principio 
inviolable que hemos enunciado como base de la sociedad, y es el respeto
 á los derechos ágenos.

Muchos habrá que califiquen esos desórdenes de meras «muchachadas» 
sin trascendencia; pero por lo que á nosotros toca, desearíamos ver en 
lugar de cócoras, en los teatros y en los salones, un público serio y 
circunspecto, aun cuando en su mayoría se componga de niños. Deseamos 
que llegue á ser un hecho el respeto público, porque este respeto emana 
del principio mas sano, mas moral y mas democrático de toda sociedad 
bien organizada, y es el de la libertad individual restringida por el 
derecho ageno.

De este principio bien estudiado y practicado convenientemente, como 
todo acto que emana de la educación personal, se sigue el respeto á la 
mujer, tan inherente á toda sociedad culta. Presenta, por lo mismo, un 
verdadero contraste el espíritu progresista de la educación al bello 
sexo por parte del gobierno y del profesorado, con los desmanes y faltas
 de respeto á las señoras por parte de los jovencitos, que no pueden dar
 sus primeros pasos en la sociedad sin la intervención de los gendarmes.

La policía debe por lo mismo asociarse á la instrucción pública, para
 plantear de hecho las teorías de una buena educación social, y cuidar 
extrictamente de su observancia. Para lo cual es preciso que la policía 
sea decente.

Los maestros de escuela por su parte, si nos lo permiten la Junta de 
instrucción pública y el Congreso pedagógico, deben inculcar, 
preferentemente en los niños, estos principios en que se apoya la 
educación social, haciéndoseles comprender y practicar en todos los 
actos de la escuela, y aplicarlos á todos los demás en que se trate de 
su contacto con la sociedad.

Todos los que nos proponemos estudiar las cuestiones sociales, y aún 
las personas menos observadoras, notamos de relieve, y sin necesidad de 
mucho, como rasgos distintivos de nuestro pueblo, la informalidad, la 
pereza y la falta de respeto público: y estos rasgos no son precisamente
 obra de la raza, sino diferencias de la educación.

Todo hombre que se educa para vivir en sociedad debe tener un 
conocimiento exactísimo del grado de libertad personal de que puede 
hacer uso, y de los deberes que tiene que cumplir respecto á sus 
semejantes. Sin esta base, la instrucción en otras materias no hace más 
que formar léperos instruidos ó personas que tendrán que aprender de 
boca de los gendarmes lo que no pudieron aprender en la escuela; que 
estarán expuestas al desprecio público y á cometer groserías y malas 
acciones, más por ignorancia que por mala intención.

Por eso creemos que son más punibles las faltas de respeto público en
 los jóvenes alumnos de los colegios que en el pueblo bajo é ignorante. 
Cualquiera que observe el aspecto general del pueblo, cuando se reúne 
con cualquier motivo de fiesta ó diversión pública, conoce la clase de 
público de que se trata, por las percepciones de la vista, del olfato y 
del oído. Una avalancha de color claro, pero turbio como el río de 
Cuautitlan, es una masa de pueblo que apesta y que silba; sobre todo 
esto último. La salida de los toros y la de la gente de las galerías de 
los teatros está caracterizada por diálogos de silbidos ó «reclamos» de 
«vale» á «vale» que se buscan entre la multitud y por los gritos de los 
vendedores de golosinas. En una masa de gente en que predomina el negro y
 los colores oscuros hay por supuesto carencia total de silbidos, y esta
 había sido hasta aquí una regla general. Pero forman la excepción los 
niños decentes que se han constituido en público forzoso de los exámenes
 del Conservatorio, y en la misma puerta del salón y en los corredores 
del edificio se dirigen también el «reclamo» de los léperos por medio de
 silbidos, sin miramiento de ninguna clase á las señoras y personas 
respetables de la reunión. 

La educación del sentido común, debe, pues, formar parte integrante 
de la instrucción primaria, y tenerse presente en la formación de los 
reglamentos de policía.


La carne
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Cuando el alimento, que es la fuente del organismo material, no se 
suministra en la cantidad necesaria, la nutrición es incompleta los 
órganos se empobrecen, las fuerzas se debilitan y se entorpecen todas 
las funciones del cuerpo. Faltando la energía muscular, el vigor mental 
amengua; y el individuo, en tales condiciones, ofrece una marcada 
tendencia á las enfermedades.

La insuficiencia de alimentación en los niños, se opone á sil 
desarrollo, y es la cansa de las enfermedades crónicas. En los adultos 
es origen de apetitos depravados y de perversidad moral; por eso afirman
 los higienistas; que el hambre ha hecho más revoluciones que la 
ambición; y hé aquí, por otra parte, sobre qué sólidos fundamentos se 
apoya el derecho que el hombre tiene al trabajo y al alimento.

Uno de los problemas mas difíciles de controvertir, es el de que la 
cantidad y calidad del alimento que cada individuo necesita para 
conservarse en el pleno vigor de sus funciones vitales, no depende de la
 necesidad fisiológica, sinó de los recursos con que cuenta y de su 
ignorancia, por desgracia muy generalizada, de los rudimentos higiénicos
 y fisiológicos indispensables para comprender este mandato imperioso de
 nuestra pobre condición humana, muy especialmente cuando nos ha tocado 
en suerte venir á poblar esta antigua Tenoxtitlan, que aztecas y 
regidores han convertido en la cloaca mas pestilente y malsana de 
cuantas comarcas semicivilizadas existen en la tierra.

Tras de las pésimas condiciones higiénicas de nuestra vanidosa 
ciudad, y sobre las que sería larguísimo extenderse, vienen las pésimas 
condiciones del abasto de nuestros mercados, agravadas hoy con la crisis
 de la nueva moneda; pero aún sin esta agravación, el abasto obedece y 
ha obedecido sólo al espíritu mezquino del comercio fraccionado, cuyos 
intereses se restringen á ciertos límites de una especulación 
transitoria.

El comercio de abasto de comestibles de un gran centro de población, 
entraña cuestiones de un interés trascendentalísimo, que incumben á la 
administración pública, á la que toca resolver en conjunto y con mira 
previsora y filosófica, las cuestiones que han de influir directamente 
en la salud pública, y en el mejoramiento físico y moral de las gentes..

Tomando como base de la alimentación la carne, veremos cuánto deja 
que desear nuestro actual sistema de abasto, cuánto se puede hacer en el
 particular para mejorarlo, y hasta dónde ha llegado su perfección en 
otros países.

La carne, como alimento, presenta las ventajas de contener gran 
cantidad de materia azoada, grasa y varias sales importantes para la 
nutrición; contiene, pues, muchas partes nutritivas en forma 
concentrada, circunstancia que le hace de fácil digestión, como alimento
 asimilable, cuando está cocinada convenientemente. Pero así como la 
carne fresca de animales sanos y en las mejores condiciones de vida, 
convenientemente preparada, constituye el alimento por excelencia, las 
malas carnes, mal preparadas producen malísimos efectos en la economía 
animal.

La fertilidad de nuestros pastos en varios puntos de la República 
proporciona fácilmente buenos ganados, destinados por sus negras 
desdichas, y las nuestras, al abasto de la cenagosa capital de la 
República; y tras de una dolorosa peregrinación de muchos días, mal 
comidas y peor tratadas, llegan las mejores reses á los pantanos de 
nuestros alrededores, á enflaquecer y á contraer enfermedades para 
entrar, «en canal,» á los mercados so pretexto de alimentar á los 
cloróticos, á los gastrálgicos y á los raquíticos. Y por si las malas 
condiciones de la carne no fueran de por sí una calamidad dolorosísima, 
el níquel la amengua, y la cocinera mexicana, que sabe poco eri achaques
 de materia azoada, la esprime á golpes para convertirla en una oblea de
 fibrina reseca, y que no acertando con el nombre inglés (en lo cual 
hace bien) le llama «misteque»

Con estos «misteques» se alimentan las nueve décimas partes de esta población, creyendo de buena fé que se nutren.

Este alimento engañoso, caro, desagradable é insuficiente, prepara 
los estómagos, con menoscabo del desarrollo del individuo, para todo 
género de enfermedades.

Pocas relativamente son las personas ilustradas y pudientes que hacen
 consumo del verdadero «beefsteak;» el resto vive engañado respecto á la
 cantidad de elementos reparadores que su economía necesita, y pagan, 
sin saberlo, un tributo ignorado á la mortalidad y á la decadencia de la
 raza.

Cuando un mexicano va á Nueva York, le llama la atención entre las 
cosas nuevas que ve, propias de los yankees, leer en el menú de las 
grandes fondas el siguiente renglón:


BEEFSTEAKS.

«Grand Chateaubriand extra» (para una persona) $ 4’50.


Lo primero que nos ocurre, es que no debe haber muchos que paguen
 $ 4’50 por un beefsteak; y cual más, cual menos, todos calificamos de 
abuso nunca visto el cobrar semejante cantidad por un pedazo de carne, y
 pasamos á ocuparnos de otro asunto.

Pero si pretendemos analizar la cuestión se abre entonces para 
nosotros un horizonte enteramente desconocido. Comenzamos por enterarnos
 de los esfuerzos y trabajos que los ganaderos han empleado durante 
largos años para mejorar la raza bovina, cruzando las razas y estudiando
 las condiciones necesarias al desarrollo de los individuos hasta 
obtener un resultado en extremo satisfactorio. De la carne destinada al 
mercado, se sabe que el músculo interior del lomo, que en términos de 
cocina se llama filete, es la parte mas exquisita por ser la mas tierna,
 en virtud de ser un músculo interno, la mas homogénea en sus tejidos, y
 la mas suculenta no solo por su gusto exquisito sino por sus 
condiciones nutritivas.

Estas condiciones la constituyen la parte mas codiciada y, por 
consecuencia, la mas cara, sin comparación ni equivalente en las demás 
partes del cuerpo de la res.

OEBPS/text/x2e_cover.jpg
José Tomas de

Articulos Ligeros
sobre Asuntos
Trascendentales





OEBPS/text/GP_Logo.png





